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I *.5ÍUGtJAT era una lujuria de calo-
^^ • y Pt̂ íi .:- P.̂ riíího de los 

.î ,, ti ^ .£¿ ',-•-[ í-l'ra nticio de 
, í - • —— i_c=̂î. _̂ í-i.'-.",'ca a los ejc-

pii-i.:-:: y ssrvTa para jjstif.car Hiuciías 
i ccs:is: la siesta del ori-sntal no era Ja 
del escuálido, "southamericano", sino 3a 
del gordo sobrealircientado. Tales exce-

;so'̂  aíecfaban, tanto el porvenir de sus 
' atletas o la cliance de sus bellezas en 
los concursos internacionales, como 
ô ros aspectos destacados de su desa-

; i-rollo. Es claro que el país siempre ha-
i bia. escuchado distraído, ciertas t'oces 
c' > alerta Que hablaban de insiiíicíen-
cl"̂ " en la alimentación de algunos sec
tores de la población y de cax-enci£S 
pnrcisles en la" dieta, disimuJadss por 
el aito consumo de carne y otros ali

mentos esenciales. S3 entendía que e'aas 
molestas menciones a la mala ediica-
ción alimentarla del uruguayo, estaban 
dirigidas, xo-ás liacia el problema esté
tico que planteaban las adiposidades, 
Que a oíros riesgos' psra su salud Que 
se venían incrementando con la crisis 
económica. 

Es difícil establecer con ciíras ac
tuales si esa alta calidad, alimentaria 
descendió. Hay datos niuy completos 
basta 1062. pero esa fecha queda muy 
alijada,, dado el vertiginoso encareci
miento del costo de la vida. También 
hasta ese año, llegan las encuestes de 
consum-o- familiares que se realizan en 
Montevideô  Isí que permitíaii estable
cer alfiTma guía, al menos. Hasta ese 
entonces, se podía afirmar que. en tér-

IOS 88 ANOS DE FRUGONl 
_""»«STOy conzn-OTido, pero deliciosamente cor̂ movádo. ..". Seiíiado en eX 

P amplío comedor de sis casa, así agradecía don Emijio Frugoná la abi-
ganada presencia de sus compañeips de ideales, t:[\L& espontáneamente 

habían concuixido el sábado últímo a lodcaTlo, celebrajido el S8? cump.lea-
üos del fundador del Partido Socialisla del Tlruguay. 

JEn la improvisada oratoria del homenajeado —breves míntitos_ de cálido 
y esperanzado mensaje—- no faltaron la profesión de fe socialista, ni la 
condena al decreto de ilegsíiaación paríidaria, que ridiculizó <i es enfundando 
su mejOT ironía parlamentaria. 

Y" como si el recio combatieníe. hubiera (jueiido eichibir, además del 
ismpl© pxobaúo en tantas gomadas, su espirilu ioviai. no obstante los años 
y las contrariedades, sas palabras fueron saípi-edas de clrispeanies oCiiiren-

_ cías, la última ya al término d« ssi disertación, 
Una militante socialisía, concluido el discurso, se empeñaba en que *1 

•oíador se encasquetara una gorra' con que suelfe protegerse del frío- I>on 
Emilio lenarmenle se oponía, Y como la persona insistiera, le dio. cortés-
msnte. está explicación, celebrada con una carcajada per los ^istentest 

—No se preocupe por el írío, señorar me defiendo del peligro de usar 
más la corra qué la cabeza.,. 

- Quedaría incompleta esta sumaria crónica si se omitiera el mensaje del 
Partido Socialista Argentino leído en la op-oTlunidad̂  

"Cúmplese hoy xm nuevo sniversario del nacimiento de Emilio Fiugom. 
y desde Buenos Aires 1& liacemos llegar nuestro saludo de profundo e inal-
teraiíic afecto, de admiración y de reconocimiento por su magníísca obia, 
t,a larga y fecunda vida de nuestro insigne, amigo y compañero está con
sustanciada con el socialismo . uruguayo y, por ello, incorporada al más 
noble y generoso esfuerzo de Latinoaméxica en busca de un niundo más 
justo y libre. 

• Emilio» Frugoni, que- hace sesenta y cuatro anos, fundé en Moníevidao 
la primer célula socíaüsla que liiego daría nacimiento al Partido Socialista 
UiíiguayOí lia permanecido de pie, alta la. frente, a través de las tormentas 
que "h?T£ agitado a su jsueblo y a su partido, tormentas que recogían los 
vientos de la humaradad en esta nuestra era de tan grandes iransforma-
maciones sociales. Como escritOT y polemista, como parlamentario, aceptó incansable ía liiciía a la que supo dai la nobleza que nacía de su espíiüu. de poeta y de la concepción filosófica, y social- impregnada del más profundo y sincero Humanismo, de la que jamás se alejó, Eŝ  ^da concepción filosófica, su amor a la Hbsiiad y su fe en la de-inocratfia verdadeía lo que lo sostiene junio a sus compañeros, en el esfuerzo- por consolidar el socialismo uruguayo tal como quedó formulado en su Declaración da PrindÉplos, siempre actual porque, carente de dogmalismo-permite la adaptación de. las ideas y los medios de acción a las exigencias del momento histórieO-Wuestro saludo va también al pueblo uruguayo, por él tan amado. Admiramos. en éi su calaal sentido de la democraciâ  que le permite superar sus dificultades internas sin desenvainar la espada, sin tolerar que invocando la salvación de la pairia. sea ínstaiirada una dictadura o aanino-xada su. estxuctuxa republicana. Puede asi encontrar en sus fuerzas civiles los recursos qnie. sin atentar contra el ciudadano, hacen posible la corrección de los errores colectivos en an incesante esfuerzo civilizador. Esla convicción es la que nos permite expresar la esperansa del resiar-gimienio del socialismo como parüdo político con la plenitud de sus dcTecboS-- -Creemos fírmenaenie que el decreto de disolución será reconsiderado, haciendo ionor a la democracia uruguaya, ejemplo de América, En este nuevo asñvexsaiio de nuestro querido compañero formulantes esto voto que sabemos. ha de serle el naás grato: Que- en la tan merecida paz de su retiro le llegue s usted la noücia de ;a remcorporacíón a la acción política del Parüdo Soaalisia que usted ifiíndc, organizó y orieníó, al cuat dio lo mejor de su pensansiento y el nunca. J>as3anfe valorado ejenaplo de su vida ¿ncorrupíEijble y generosa. . Por la Mesa. Ejecoíiva del Partido Socialísia Argentino, 

- .. - . AilCIA MOREAU I>E JUSTO 
. - Secretaria general" 
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minoí: generales, "las cifras de alimen
tación son sslisfaclorias: muy buenas 
en algunos aspectos, corno en el consu
mo de calorías y proteínas de ericen 
animal, pero por debajo de lo aconss-
]'atío en otras, esp&cielmézííe en buevos, 
fruías y verduras frescas". 

EÍ InícTdeí̂ axtajnsníal Commilíee on 
NuJríí:on íor Nstione.l Pefense, TJSAJ 
realizó, conjuntamente con el gobier
no urugus3-o, una encuesta aHniontsria 
en los meses de nzarzo-?.briI de 1962. 
Incl'-iyó ocbo zonss de Ivlontevideo. sie
te localidades del interior y tres uni
dades militares. En eíla se pudo esta
blecer que el contenido ealürico de los 
édimentos eíectlvarnente ingeridos'en la 
capital y en ciertas zonas del resto del 
país superaba en un 15 y en tm 11 
por ciento respectivEmeníe, los requeri-
mientog miniraos calculados de acuer
do a- edad, actividad, etc. Sa comprobó 
obesidad, atribuible a la sobrealínienta-
ción calórica, en muchrs mujeres de 
edad mayor. Se confirmaron las conclu
siones de cálculos anteriores en el sen
tid» de gue, en todos los lugares estu
diados, las ingestiones de proteínas su
peraban los niveles norniales estable
cidos por los organismos especializados. 
Se comprobaron ad-emás. resultados fa
vorables, al determinarse el porcentaje 
total de las calerías derivadas, de las 
principales fuentes de hidratos de csr-
bono: cereales, raíc^ íeeülentas y aznx-
ear. 

Reconocía Que =.as vitsininas cuyo, iii-
gestión se encontraba por encima de 
los requerimientos mlnÍEnos- pero por 
debajo de los estándares ópt'mos (vi
tamina Á y C, tiamina, xibollavina y 
njacína), no producían eniercnedsdes 

por careri.eis eJínicamente reconocibie 
Se comprobaba la elevada frecuenciâ  
del bocio en los adultos, vinculados â  
IÍ; insuíiciente ingestión de iodo y altai 
frecuencia de caries dentarias y enJer-i 
naelades periodentaJes, relacionadas' 
•con la baja • ingestión de flúor. * 

En cuanto a la niñez observaba, nar-
íículsrmeííte en Is .primera ánfa¿cía, 
"un eisvsáo porceníaje de desnutrición! 
en, Ic-s niveles socio económico cnlíu-
rales BÍ-Ĵ SV ' dependiendo más dé ia 
ignorancia en, corSocirñienícs básicos de 
Eilmeníación y nutrición, que da 'pro-
blsm-s rs-laci-2liados con̂  la disporübJi-
dad aKmeniarSa. La desnutrición de] 
niño ,uriígu5-yo es de lino globaL no 
cbsslvánáoE= síndromes carenciales es-
pscifico's del tipo proteinocalórico . 

- ivlás de un- caso de escorbuto apareci
do en. • estos últimos tiempos, bace. sos-
pecb-osa la vJgeji.cia,̂  seis años desoaés. 
ds esta última comprobación 
•,, En oíTo orden, la encuesta reiteraba 
lo 'que se'-v-iene afirm.ando desde liaeé 
mucho - tiempo .en todos los estudios 
que se barí rsaíizado en torriO a la 
alimeníaplóñ êii. el Uruguay: las-difi
cultades que 'cresL una deficiente-distri
bución y comercialización de los ĉii-
mehtoŝ  psríxcul-amiente en. el iníerio'-
del país. • ; . 

Gira- .enéû sía realizada casi contem 
poráneamenle, no tan completa dĉ cc 
el punto de vist-a técnico, pero ..tal 1.̂  
más representativa ' del. medio r't.'-al 
(CrNAĴ 'Iíj llegaba a. conclusiones simi
lares: al establecer .que, en algo 'ras 
del '80 por ciento de la población rural 
dispersa y en el 54 'por ciento úe Is 
nueleads, los siuninlstrps de "aliineaíos 
están a niveles" calificados de altis" 
y ''muy altos". KL 3Ó y el 22 por •eíe'--
to re£pecti-írajii--iite, .de las calorías, traa 
aportadas por.-la harina de 'trigo j I2 
" esrn-e. , Gtras ijm,portaníes fuentes de 
calorías en la. "dieta nacional, er̂ n e' 
Ê úcsT y ia leche, q.ue aportaban nir-o 
30 por tiento- 3Los liuevos, las hoTt.ii.i-
,zas, las írutas y .el" pescado, teníap. ts-

RESPUESTA AL Dr. DE FERRARi ft. " !E entero aliora (3ue, en "'re-
§^ % portajes, conferencias y P"í>-

gram.as de televisión", el doc-. 
tor Francisc:? de Ferrari calificó el 

• proyecto de ordenamiento salarial 
como '̂innecesario, unilateral,- con
tradictorio e inlíuinajio". Par'eca 
bien. Pero en su artículo de MAK-
CÜA al que me referí (a9 13^, pág. 
% fecha 2/T1/JSB8) dijo sobre el snis-

- mo proyecto: 'Xa intención- de di-
eb.a iniciativa es, sin duda, patrióti-ca. 
y 'da medida se propone, además, 
oportunamente''- Y â êgó luego qu-e 
"quiere seguramente corregir o ¿a-
-cer cesar tales injusticias y desigMsl-
daáes, en-eamiAar a la ilación b.acía 
la prosperidad y asegurar a los tra
bajadores el aumento real y no no-
snmal de sus ingreEos'\ ^. 

Se asegura .íjtíe algunos aÍ>ogado5-
disponen, para cada punto lüigíoso-
de una biblioteca <ju.e afirxaa y de 
otra biblioteca erue niega. SI doctos 
Ferrari usó impru.dení:em6nte I3S -
dos bibliotecas, como puede con̂ pxo-
bario cualquier lector que pierda su 
ílenapo repasando el artículo de ma
rras. A-Dá él con su lógica y su cxi- -
ferio al lespecior pero no Üene de
recho a afirmar que defcinné su 
QpíruÓn con mis cifas. 

Sobre ésie y otros fenaas iabora-
les me alegra lenex una opinión dis-
tinfa de la del doctor de Terrarí, 
pprqfue creo que así elinaíno una. de 
las muchas posibíüdades de error 
íjue íoda opinión conlleva, 

SI 30 de 5unio de iS47 — p̂resíclen-

cia Beircía, ministerio Zubiría— 
Jos trabajadores é.él tlruguay p=-T3-
mós 24 lloras-contra-tres .proyscíos 
de leglaménEacién sindicab lesivos 
y ümltaii-coE' de nuestros -dereclws. 
Proyectos posterior^ copiaron o 
insiíaion: aquel proyecto-raodelo. giie' 
se a±rii>uyó ertíonces al docloi Fran-
msco de FerrarL .Su proyecto de 
Código de Trabajo- (partscularmen̂ e 
los aríículoE 435. «̂E. 48S, 438 y 493} 
publicado én la xévisía '1>erecÍo 
I-abcrsi" (tomo "VX número trille 
34, 35 y 3S, de enero-marzo 1351] y 
en el "Diario OS:?ial", coniinuó a -a 
letra. ía misma • línea de aquella le
gislación ajitl-obrera.- Descarto la 
posibilidad de que el doctor de Fe
rrari baya- incuisido en plagio T ^^ 
atribuyo ia autoría, de los proyectos 
anteriores porque el mismo doĉ ôl 
de Fexraii dice, átscreiameníe, en la 
intxodacción del n3enc3ona.do código: 
'"N-usierosos proyectos sobre legisla
ción, social presentados' al Psria-
mento en dÍTrersíis épocas • por dis
tintas personas babían sido redac
tados por Etir'. 

CoiQo se" -ve rto &ay nada raxô  en 
ñus rnanif estaciones y con un n̂ m-
m.o de pToJíida-d intelecíaaí el 055-
toi- de î errari no hubiera podioo 
atribuirme "mals intención", ni ̂ ^'^ 
pósito "difaznalorio", como lo ü*'*' 
gratuilsmeníe e*i. sxt respuesta, con 
.desaprensión impropia de sus anoE 
Y S13S investiduras-

««̂  r^^STbí'solTl ^e las 2.100 

it?£- irs» «̂í-̂í* =̂  "̂-
rr,a todo •"•a se aSvertla sa altanos 

.^^^es a¿ 'la población, partictilar-
íente en el interior, carencias graves, 
Sta en materia de calorías y proteiniís: 
í^ V el 4 por ciento de la población 

rnral dispersa tenían, respectivamente, 
Suíitíeaeia calórica y proteica. Los 
Sctados se ubicaban entre los desocu-
rados T-urales y los minifundistas. En 
i. DoWaeión rural nucleada. las insu
ficiencias se consideraban aún mas gra
ves Se comprobaba, por otra parte,. 
carencia de tiamlna y de vitamina C, 
sstaWfCiéndose que las deíicíencias vi
tamínicas se originaban, en primer lu-
aar. en ia escasa diversificación de la 
dieta. 

POBREZA Y NUTRtCfÓN 
""La príjnera causa del hambre y la 

ilísnutrición es la pobreza- Ks inúfi] 
producir más alimsnlos, si los iiomfcres 
j las naciones no crean nxercados quo 
le/ absorban", dice la declaración de 
Koí. Siarings- (mayo -de 1943), cuna de 
2a FAO. La observación no parece tan 
obvia si sé advierte que jn7.ichos' -go
biernos suelen'perder de. vista los pb-
jeíív-os más esenciaLes de su gestión. 

E! -Djofesor Alberto Munilia plantea 
en términos aparente]3.iente sencillos la 
situación del ITrug'uay, ̂ cuando afirm.a 
que "se comprueba en el país un liecbo 
ímporlEsle: 5S pueden prodiicir y se 
producen los allmsnios nacesarios para ^ 
una correcta alimentación, es decir, que 
eKÍsfs ima iotal disponibilidad, aparte 
da la circunEÍancial escasea por razones 
clisiáíicas o por carencias provocadas 
ariííscialmenie- Quedan enioirces, . dos 
proü&mas a resolvej: uno, económico, 
es decir, (jue sa logre la accesibilidad, 
sciía todo de los denominados -«ali-" 
msnto-s proiecíores", -a toda la pobla
ción..Y una educación slim&ní?ría" que 
.1G. enseñe a la gente a comer adecuada- • 
menta'.y,- en • consecuencia, a- invezíii" 
bien su .dinero", 

¿Qué .sucede .hoy en el Uruguay? 
"La alinieiiíac5Ón resulta eí rubra más 
aJecíado' por el alza ds precios, cfue le 
provora detejiores, tanto en su canii-
daíí como en su calidad, puesto eras los 
iñás afectados son los alimentos pió-
• kcíores". Se ies llama así a aquellos 
ciiTO valor nutriti-vo lo bacen tener pre-
íeréncia en el consumo popular: leche 
y queso, manteca (como fuente de vi-

• lamina A), huevos, carnes,., verduras'.y 
• irutas frescas. Esta" • aseveración del 
(?octojr MunLll_a íeuya vasta experiencia, 

.j do.amplia .trascendencia- nacional; e In-
íemacioiial, está lamentablemente limi-
íadas j>or razones de salud)., se con-
iirma - ampliameníe a través- de datos- . 
•comparativos que_ arrojan conclusioiies 
'Dsolitas, tal como se podrá aprecian-, 

ÍA SITUACIÓN AHORA 
•_Dice mx trabajo de la Dirección de 
Ksneajniento y Política Agropecuaria . 
del laiiñsteilo de Ganadería v Agricul-
íura as6?0 que "existen en el --aTÛ uiay 
condiciones excepcionales que deíer-
lainán nna jerarquía de precios dis-
íinía a lá que pre-ralece ea la mayor 
paríe de los países del mundo, La car
ne .consiiíu.y5 liasla no hace mucho 
tienip3,.Tma de las fuentes más baratas 
®̂. '̂ ^̂ rías» Mientras en otros países, 

niii calorías de carne yacuna cuestan 
.entre seis y catorce veces más ÍJUS mil 
calorías procedentes del pan/en al. Xfru-
guay costaian, en ISSi, sólo tres Teces 

' mas y, en 1S50, estaia:?! a la par dal ~ 
pan. En los últímos quSnce años se han 
producido canabios en los valores reía-
íiToj- de los alimeníos. Si se ioma el 

• cosfes al e<wiSí[¡si3-do?, aa SfonSe»M«», 
de msl calorías de leclie, se advierto 
que encareció 15 veces, cifra -sólo su-
prada pos el de la caíame, -^e s® saaO-
íiplicó por 37 veces". 
_ Algunos otros datos sfsl-â ios-, perzsí-
ten sospechar ciertos cambios en ios 
hábitos alimentarios del uruguayo. 
Cambios que, sin duda, están vincu¿ 
lados a las bruscas raodificaclories de 
las relaciones de precios entre los di
versos alimentos, así como a la dismi
nución dei poder adquisitivo de la PÍ>-
biación. Cabe reíerírse aquí, a UJL tra
bajo de la contadora Ana María Tê a, 
de ia Oficina de Planeamiento: "Aná
lisis de los Presupuestos Familiares". 

Tomando como base la encuesta de 
consumos familiares realizada en 1964 
en Montevideo por el Instituto de Es
tadística de la Facultad de Ciencias Eco
nómicas, confirma 2a llamada "ley da 
En̂ el"., formulada en 1S57, sobre la re-

• lación eixistente entre el ingreso y el 
gasto en alímento-s ds las familias. Er
nesto Kn.gél estableció entonces, s. tra
vés de esa ley em-píríca, que, coníorrae 
crecG el ingreso, la proporción., gastada, 
'sn alimentŝ ción decre'cs. • '. 

En diciio trabajo se puede-observar,, 
que "la proporción del cf2=íc decSicado, 
"a aIim.eníos,- xeprsssnia, ssi el: iramô  
do ingreso más 3>ajo3, el £0% del iota!," 
decreciendo 5i3sta llê ŝr a reprasentsrí 
el 14'% en el más alto. Si bSen, el g-asto,' 
en léiinínos relativos decrece en, esa; 
proporción, en lérininos absolu'.os lla
ga a ser, en ei tramo más alio, cinco 

. veces mayor que en el de iníeriór ni
vel de izigresos. 

La. curva de consumos ds alinaeníos 
para diierenSss niveles de vida sube 
bruscamente en los primaros. iranT."'E 
para luego estscionarse. Inversamer̂ c : 
sa produce un mayor íjasío de biene:;-̂  
durables que crece-rápidamente .en losj 
tramos más 's3̂ .̂5, raleniras gue »9 
mantiene estacionarios en los bEJcs". 

Dentro del grupo "AlimBn:!.acíón", 
sólo se observan variantes fundamen-
tales en dos rubros que, si¿niíicativa- -
mente vienen a servir de Índice de la 
situación: ''Cereales y derivados" que 
incluye pan, arroz, fideos y pastas fres
cas y "Oíros Producios Alimentirios" 
que son, entre otros, yerbs. café, azú
car, dulces, conservas y camidss fuera 
de la casa.. Éu el primer grujSo- se. 
observa que "su ponderación en si âs-
ío letal de álimantcs baja a medida 
que sumenia el nivel ds • vida de las 
familias encuesiadEts siendo para las 
de nivel . de ingresos más altos, algo 
inanos de la texcexa paríe de Iss- que 
se encuentran en el primer irámo. En el 
caso de "Otros Productos" Alimenticios", 
por el contrario, crees-su proporción 
en el grastc lolaí de aumentación, a nne-
dida qp2e aumenta el nivel de vida, 
siendo prácücameníe eí 30 '% d0- los 
gastos de alimsniación en los dos tra
mos más altos". 

-Este evidente axonento ê  el consumo 
de hidi-ocarbonados, particularmente 
entre la población con más bajo nivel. 
de vida, está señalando un ê îdente 
descenso en la calidad aliraentaria- Jus
tamente es en los países subdesarro-
Hados y .con bajos niveles de ingreso, 
donde los alin̂ -entos ricos en hidratos 
de carbono, tienden a constituirse en 
la principal fuente de calorías, ocupan
do" "un lugar muy . •im.portanie .en su. 
dieta. . • , " ." 

LOS DATOS OFICIALES 
Se insertan a contniuacióii alg-oncs 

datos sobre ineid-encia y variación en 
los índices de precios. Fuerojí tornados 
de la Dirección de Estadística y Censos 
<iél lanisterio de HacieEÓa- y -propor
cionados por el_ Instítíilo de Kstadística 
de -la F̂acultad de Derecho, rrsdice 100; 
octubre 1962. 

IHCIDEKCIA SOBHE EL INIÍICE GENEEAL DE PBECIOS 

Leche. 
Carne -yacuna 

Qideinble I9S2 
4.463 % 
8,825 % 

Diciei3il>re 13S7 
4-892 % 

12̂133 ÍS 
DrciDEKCIA SOBRE EL GRTJPO AIJMEKTACIOir 

Leche: 
Carae -vacima; 

IHciembre I$6Z 
8J26a% 

16;316 % 8,318-; 
2!>,830í 

Va.RIA.CI6K DE I.OS IMDiCES 3>E PBECiOS 
&«I. I»c3» Jad. cuse vacas» ürf. aUzoaniactóit 

^ í * flSM* m%» 
i.4a« i.««i» i.«it»e 

Dic. 
M62 
Dí«. 
1963 
Dic. 

m^ 
1S65 
Dtt isas 
TSc. 
JSST 

Coitto podrá «orapro&arge, et xa«2ce 
dsi grupo aumentación se aleió consi-
derableniente dei índice general, con 
el q̂ te lia'oía ascendido casi parale-
mente en los a.áos anteriores. Esta di
ferencia se acelera aún más en l̂ s 
meses del año corriente. 
CONSUMOS PAKA MOKTE-VTDSO . 

Las cifras obterúdas con respecío 'al consumo de carne vacuna y leche de la capital son los siguientes: 
Ca.BHE VAC02ÍA ÍE.ltregado por el 

Frigorífico r̂ Tacional. En toneladas). 

2S«5lÍte5S2« 
lo. 1963 
2o. 1982 
lo. 1983 
2o. 1863 
lo. 1964 
2o. 1864 
lo. 1935 
2o. 1863 
l.o 1966 
2o. 3968 
lo. 1987 
-2o. 1867 

T*íai4 
•449.142 
461.846 
4S1.583 
415.31S 
40S.27S 
•«>8.318 
401.723 
422.083 
416.911 
438.076 
362.327 
490.̂ S 

IR̂-SNÍ̂  
S.«« 
i.a« 
1.54 
1.7« 
2.15 
2.43 
3.as .3.S9 
s.oa s.m 10.80 

14.09 19«2: 
19«3: 
19fl4: 
19S5: 
19««: 
1967; 
En los primeros meses de 1&68, eí 

.Prigorílíco ISíacional lleva entregados al consumo de la capital, un promedio 
' de' seis mil toneladas mensuales. Cabe advertir que no se pudieron establecer las cifras ce carne q.ue ingresa a Montevideo procedente de los m.ataderos de 
'•los 'departamentos limítrofes. 

LECHS. Promedio de venta" diaria v :'-precios ds venta al público. 
i (Conaproie) 

Tal vez no puedaa surgir de estós datos, evidencias demasiado elocuentes acerca de un cambio (regresivô  en la alimentación. Pero, a la alarma da IOÍ; pediatras, debe sumarse ia de los nutricíonistas y los dieíistas, cue comienzan, a liacer oír sus autorizadas voces. 
Aquella jusíiSicable confusión se-rrtántica de los uruguayos, Q.ue. les-lia-cía entender .rebaja do tseso cuando-sa hablaba de dieta, parece, Que tiende a-pasar a la iiistoria. Y ixiuchas de las , sufridas iamiiias orientales, ya en las largas y estériles colas de Subs'Men-' -. cías, ya al distribuir sus ingresos, co— •; iriienzarL a liaceTse la flamante pi~egixü-« 

I ta que se intenta contestar en el"ra-> 

JOSÉ D'ELIA: 
EL PROBLEMA SALARIAL 

"i l'̂ '̂̂ -̂ ^̂  T lucha", rezaban les 
i^^ carteles desplegados sobre la 

.".venida Agraíiíada, cua'náo 
una numerosa columna se dirigía 
hacia, el.palacio Ljegislatl̂ o, a hacer 
entrega a los leaisladores de-la pla-
tafoima iÍQ sol-uciones de la CÑ.T. 

El país tiane lioy la necesidad de 
plantear alternativas claras, posibles 
y da resultados iamedíalos, reclama-' 

• ron los oradores en el sniíin íinai; 
por sso la exigencia da lieiias pa
ra iraisajar; por eso, también, el ra-
ciando de" medidas aue aseguren el' 
funcionamiento regular de las fá
bricas, industrias y talleres. 

Mientras el pueblo se p̂repáralas 
para la lizclaa, el l̂ nes, los diarios 
publicaban remitidos de "sindicatos 
libres", canto del cisne ds otra po
líticas pedían la persecución, una 
vez más, de los "agitadores"* y de
nunciaban la existencia ds "cajas 
negras en. les sindicatos". 
# Al cabo de una hora de conver

sación, José D'Elia analizó la 
situación nacional y estableció las 
perspectivas de la acción sindicsl. 

En el análisis de la situación, se
gún I>'Elía, en lo económico y fi
nanciero, se hacen Jugar factores 
realfes pero con criterio sisaplista; 
se ocultan los liecnos fundamenia-
les cpxe han llevado al país a iá 
crisis naás grave da su historia. íli 
esíancamisnio y ia inflación son 
consecuencia de una serie -de fenó-
znanos economices: inga de capiía-
Iss, pérdida ds reservas naonetarias 
inlernaci ocales, etĉ  

Todo esto es cierto- p*ro no es 
todo, aclara, p'Elia: "Es necesario 
determinar por qué la producción 
está estancada; por qué nuestro sig
no inonetario se envilece: para no
sotros las deíiciencias estructurales 
son las que " nan determinado esa 
siiua-ción de tal jnanera Que las in.ís-
naas —el êstancamiento y- la inxla-
eión— están indisolublemente uni
das en una ratinia relación causal". 

Otras circunstancias ofcraa desfa-, 
vorafaiemante: "Nada se • lia dicbe 
tampoco —añade el presidente de 
la CU T,— de cómo inciden los paí
ses imperialistas en la explotación 
de los. pequeños paises, .,como el 
nuestro, a través de los precios dd 
mercado intemacíonai y de siis in
versiones directas en nuestro suelo, 
dominando buena parte del comer
cio exportador". 

31 g-obiemo lia señando como ira-
perioso conjugar debidameijie una 
politica de precios y salarios. Como 
tí>ntra.parfida a la congaíación sa
larial preconiza Ja. estabilidad de 
3os î ecios. Una. frase, ampliamexi' 
im difundidau mereció «1 siguieníe 
comenlaiio de D'Klías '"El proyecto 
<ía contaucLÓn' salarial, destacado 
por ei preáSents coma pieza inaes-
íra ¿e .su politiza Úe estabOizaciózi, 
demorará sin duda en ser: aprobado 
por el pailarneutoi. iOeníras tanto 

—dice ei señor presidente— es im-
prescln'dible una formulación de 
emergencia, mediante-̂ un "entendi
miento razonable y patriótico» con 
lás fuerzas laborales del país. 

Los efectos de la congelación .de . 
salarios constituyen• uña certeza ab
soluta: disminuye el salario prome
dio y la participación dé la remu
neración del trabajo en- el ingreso 
nacional. Esto se puede comprobar, 
muy fácilmente: se interfiere en'el 
funcionamiento de los. consejos' de 
salarios o de los convenios •cole.cti-
•̂os; se consa.gran airmentos y se 

apuntala al empresario, que especu
la con la desocupación para' pagar 
salarios menores "que los laudados. 

- Se proyecta una ley que" dará nue
vas armas al gobierno y 'a los em
presarios frente .a los trabajadores. 

En tales condiciones, el gobierno 
llama a la sensatez a los., tsabâ a'do-
res , {*un, entendimiento • raeional" y 
patriótic-os)". ' "• 

D'Eiía pone especial cuidado én 
destacar que en nuestro país nadie 
crse en la esiabilizaóión dé precios. 
Hace referencia a que el presidenie 
actual del Banco Central demostró"., 
cuando era director de la CSÍ>E,.̂ e 
los precios que integran . el prasa-
puesSo de un trabajador son incon
trolables. Extendiendo el cóncep-to. 
recalca: .-̂ 'En'esa oportunidad el con-
.tador Iglesias discriminó" los bienes 
_y servicios que integran el- consn-
3no dé una iamiiia- típb:;el 8 % del 
.consumo se reficíre a bienes y ser
vicios públicos;' el IS ̂  del ingreso" 
se invierte, en bienes controlables 
por subsistencias; los alquileres-sig-
nlficaai el II % del ingreso; el 63 %• 
restante de los predios, es totalmea-
te incontrolable '_ '"' 

I>e acuerdo con la política definida 
por el gobierno, a ese 63 % de jsre-
cios incontrolables, debe sumarie el 
S % correspondiente a los servicios 
públicos, respecto a. los cn^es el 
gobierno promete al FMI, eliminar 
todo subsidio: • 

Este análisis realizado liace- tres 
años, demnestrá palpablemente el 
engaSo ñe la estabilización. • Se- îre-
tende congelar el cien por ciento 
de los salarios de ios trabajadores; 
pero sólo se. puede controlar, a lo 
sumo, ét 29 % del gasto de ese 
mismo trabajador-

Libertad de precio para los em
presarios en las dos terceras partes 
de la canasta íamiliar, y a lo sinno_̂  
un suave llamado a ia xesponsa-
bilidad". 
- Una acotación &ial cargada de in-

certidumbre: "Si el gobierno ŝtá 
dispuesto a llevar adelante tma po
lítica popular, siempre encontrará 
dispuê X) él esfuerzo patriótico de 
las fiifficzas iañorales del país. No 
bastan las buenas intenciones sino 
los liecáaos. T éstos, nos impulsan, 
ata a xÜa, a ia acción sindicad, en 
apoyo de nñestro programa, cerno 
nníca salida razonablê * 
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